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Adaptarse a un nuevo colegio

ruzar la puerta de un colegio

Cnuevo no es simplementecambiar de dirección; implica
una reconfiguración completa en la
identidad. Como adultos, solemos
cometer el error de abordar la
adaptación escolar como un asunto
logístico, cuando en realidad
es un proceso de supervivencia
emocional.
No todos los estudiantes que llegan
por primera vez lo hacen desde el
mismo lugar, y la razón del cambio
determina cuánta energía emocional
y social tienen disponible. No se
le puede exigir lo mismo a quien
ingresa por primera vez al sistema,
porque para ese niño lo central es
enfrentar la separación y aprender a
confiar en que sus padres volverán,
de la misma manera en que no
se puede esperar tranquilidad
inmediata de quien llega huyendo
del acoso y observa el entorno en
estado de alerta constante.
Para otros, el dolor viene de sentirse

"el que no puede", después de haber

arrastrado malas notas; ellos
necesitan pequeñas victorias que
reparen la autoestima. También
está quien se muda por motivos
laborales de los padres y atraviesa
un duelo geográfico que se expresa
en rebeldía o tristeza, o quien llega

una expulsión y utiliza la conducta
como coraza para rechazar antes de
ser rechazado.

El estrés del proceso no pertenece
solo a los niños. Un niño no puede
calmarse si el entorno adulto
vibra con ansiedad, por eso antes
de cualquier "¿cómo te fue?" el
adulto debe preguntarse desde
dónde está preguntando. Cuando la

pregunta nace del miedo, es decir, si
comió solo o si alguien le habló, se
transmite la idea de que el colegio es
un espacio peligroso. Cuando nace
de la confianza, al pedirle al niño que
cuente algo que haya despertado su
curiosidad, se le recuerda que tiene
recursos internos para navegar el
día. La autorregulación adulta no
consiste en perfección ni en silencio,
sino en conciencia; si el adulto está
aterrorizado con el cambio, el niño
leerá el mundo a través de esa
amenaza.
La edad y el contexto también
delinean lo que cada uno requiere.
En los primeros años, cuando el
tiempo es abstracto, los símbolos
concretos, que puede ser una
misión secreta para el día o un
dibujo escondido en la colación,
funcionan como recordatorios de
que el vínculo permanece, aunque
los padres no estén. En la etapa
de los 7 a los 12 años, cuando

surge el temor a no calzar social o
académicamente, la observación se
vuelve clave. En este sentido no se
trata de pedirles que hagan amigos,
sino de ayudarles a decodificar
qué ocurre en los recreos. En la
adolescencia, donde el grupo es casi
una fuente de oxígeno, la pérdida
de ese entorno puede vivirse como
asfixia, y lo más respetuoso es dar
espacio, validar la nostalgia y evitar
las ventas forzadas de las supuestas

bondades del nuevo colegio.
También importa entender desde
qué lugar llega cada estudiante.
Quien arrastra una experiencia
de acoso requiere una vigilancia
discreta y una coordinación cercana
con el tutor, junto con la certeza de
que estará protegido. Quien viene
de un bajo rendimiento académico
necesita que se valore su esfuerzo
y sus avances, más que un número
en una prueba. Quien ha vivido
una mudanza necesita que su duelo
sea reconocido y que se permita
mantener el contacto con su pasado.
Quien ha sido expulsado requiere
que el nuevo espacio le ofrezca un
lienzo en blanco, libre de prejuicios
y etiquetas.
Uno de los errores más comunes
es asumir que la adaptación
es automática. Decir "ya se va
a adaptar" es como soltarle la
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mano al niño en medio del río. La
adaptación no es una cuestión de
tiempo, sino de anclajes. Un niño
se adapta cuando encuentra a un
adulto significativo que lo mira y lo
nombra, cuando descubre un lugar
seguro donde no necesita actuar y
cuando accede a una rutina que le
entregue previsibilidad. Y también
es importante saber cuándo
encender alarmas: si después de
un mes aparecen somatizaciones
constantes, aislamiento profundo,
rechazo a salir de casa o cambios
drásticos en el sueño o el apetito,
no es falta de voluntad, es desborde,
y es momento de pedir ayuda
profesional.
Al final, recibir a un niño nuevo
es abrir un espacio psíquico, no
solo un cupo en la lista. Cuando
logramos que se sienta visto antes
que evaluado, la mitad del camino
ya está caminada. T21
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Marzo en Chile tiene algo
de ritual y algo de ficción.
Ritual, porque volvemos

comprar uniformes, ordenar
mochilas y ajustar despertadores.
Ficción, porque creemos que el
aprendizaje puede reactivarse
como si nada hubiese ocurrido
durante dos meses de desorden
horario, pantallas sin límite y escasa
conversación formativa.

La evidencia no respalda esa
ilusión. La OCDE ha mostrado que
el involucramiento parental es un
factor decisivo en el rendimiento
y la motivación estudiantil (OECD,
2023). La UNESCOadvierte

Regreso a clases:
marzo no comienza con el timbre, comienza en casa
que la recuperación educativa
exige fortalecer el vínculo entre
escuela, familia y comunidad
(UNESCO, 2022). Y el Ministerio
de Educación de Chile ha reiterado
que la asistencia y el bienestar son
condiciones mínimas para aprender
(Ministerio de Educación de Chile,
2024).
Sin embargo, en Chile se ha instalado
una peligrosa comodidad: exigir
resultados a los profesores mientras

se relativiza el rol formativo del
hogar. Se critica el SIMCE, la PAES
o los resultados PISA, pero poco
se discute sobre lo que ocurre en
la mesa familiar a las diez de la
noche, cuando un niño sigue con el
celular en la mano en vez de estar
descansando.

La escuela no puede sola. Ninguna
política pública sustituye la
constancia cotidiana de una familia
que educa. Cuando no existen
horarios claros, cuando el esfuerzo

no es valorado y cuando el límite
se confunde con autoritarismo, el
aula se convierte en un espacio de
contención emocional antes que en

un espacio de aprendizaje profundo.
Este inicio de año escolar exige
algo más que entusiasmo de marzo.
Exige decisiones concretas: regular
el uso de dispositivos con reglas
coherentes; establecer rutinas de
sueño estables; conversar cada
día -aunque sean diez minutos-
sobre lo aprendido; leer juntos
como acto cultural y no como tarea

obligatoria; transmitir que el estudio
no es castigo, sino oportunidad.
Desde la docencia, también
corresponde autocrítica. No se
puede comenzar el año corriendo
detrás del currículo como si el
aprendizaje fuese una carrera de
velocidad. La OEI ha señalado que
las mejoras sostenidas dependen
de culturas escolares colaborativas
donde la familia participa

activamente (OEI, 2023). Iniciar
marzo reconstruyendo normas,
sentido y expectativas no es perder
tiempo: es sembrar futuro.
Marzo no es solo calendario; es
un espejo. Refleja cuánto estamos
dispuestos a comprometernos con
la formación de nuestros hijos. La
educación no es un servicio que se
delega. Es una responsabilidad que
se comparte.

Si este 2026 la familia decide
educar con coherencia -poner
límites, acompañar tareas, modelar

respeto y valorar el esfuerzo- la
escuela podrá enseñar con mayor
profundidad y sentido. Allí está
la verdadera reforma pendiente:
comprender que el éxito escolar no
nace únicamente en la sala de clases,
sino en la alianza diaria, silenciosa y
firme entre hogar y escuela.
El año comienza ahora. No con el
timbre, sino con el ejemplo. T2/
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